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Resumen Abstract
En España existe un potente sector aso-
ciativo que agrupa a las familias de personas con
retraso mental. FEAPS es la Confederación
Nacional que agrupa a estas asociaciones desde
el año 1964. AFANDEM es una asociación peñe-
naciente a FEAPS que tiene su ámbito de actua-
ción en la zona suroeste de la Comunidad de
Madrid. Desde su fundación en 1977 AFANDEM
ha ido creciendo en se/vicios para atender las
demandas de las personas con retraso mental y
sus familias, contando en todo momento con el
apoyo institucional de las administraciones local y
autonómica y de organizaciones privadas que han
apodado tondos para la construcción de recursos.
El trabajo en equipo y coordinado con otros se~i-
cios ha sido fundamental en la calidad de la aten-
ción. Las asociaciones se convierten en un ele-
mento imprescindible para la vertebración de la
sociedad, y por tanto, para el Trabajo Social
Comunitario.
1. Introducción
E l sector de las personas conminusvalía en nuestro país se hadesarrollado impulsado por el tra-
bajo de las asociaciones de autoayuda
In Spain ihere is an impodaní sector of
Association thatbring together families thai contain
mental handicapped people. FEAPS is the
National Confederation that has brought togaiher
ah ihese associations since 1964. AFANDEMis an
association belonging to FEAPS thai works in the
Northeast of the Autonomous Community of
Madrid.
Since its foundation in ¡977, ANDEM has
increased its se,vices to meet the demandsof the
people wiih mental handicaps and their tamules.
From its beginning, ANDEM has counted on the
institutional support of the local anó autonomous
administrations. as well as private organisations
thai provide tunds for the construction of new
resources. The co-ordinated teamwork with wor-
kers trom several sen,ices has been vital in the
quality of the sanrices provided. The associations
have become an invaluable instrument in ihe core
of the society and for Community Social Work.
promovidas por afectados o familiares
de afectados.
La prestación de servicios rehabi-
litadores, educativos, ocupacionales,
empleo, convivencia, etc; el desarrollo
de una conciencia social favorable a la
Psicólogo, Gerente de la Asociación AFANDEM y la Fundación AFANDEM.
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aplicación de medidas de discriminación
positiva, principios como los de norma-
lización e integracióny el reconocimien-
to de derechos sociales y económicos,
etc, deben mucho al esfuerzo que des-
de los años sesenta viene realizando el
movimiento asociativo. Este movimiento
conjuga en cada momento las estrate-
gias más adecuadas (reivindicativas,
negociadoras, corresponsabilidad, etc) y
se enfrenta cada vez más a una exigen-
cia social de eficacia y eficiencia en el
uso de los recursos económicos que la
sociedad pone en manos de estas orga-
nizaciones mediadoras.
Este artículo está destinado a
pasar revista al desarrollo del sector
asociativo de familias con hijos con
retraso mental, señalando las induda-
bles ventajas que ha supuesto y esbo-
zando donde están hoy los principales




No es el propósito de este apar-
tado hacer un repaso histórico del con-
cepto de retraso mental o sus muy
diversas denominaciones a lo largo de
la historia, pero sí dejar constancia de
que nuestra experiencia de trabajo dia-
rio con las familias nos demuestra el
notable peso cultural que tiene sobre
nuestra sociedad las aportaciones
hechas por pensadores clásicos.
Es frecuente, incluso desde los
primeros momentos de contacto con las
familias, la aparición de sentimientos de
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culpabilidad de todo punto irracionales,
daños narcisistas, etc., que pueden
tener su razón de ser en el poso cultu-
ral creado por lo que a este respecto
decían algunos notables fundadores de
nuestra cultura occidental, recogidos en
el magnífico trabajo de LEaN, (LEaN,
1995): Platón y Séneca, por citar sólo
dos ejemplos de pensadores clásicos,
defendían la desaparición del malfor-
mado e incapaz, e incluso de su madre
y todo ello como un acto de razón cívi-
ca. San Agustín por su parte introduce
el concepto de culpa entendido como
castigo divino por el pecado original que
cobra forma en los hijos mal nacidos.
Términos como “puro idiota de naci-
miento’> (purus ydiota a nativitate), intro-
ducido por Eduardo 1 de Inglaterra en el
siglo xlv; o ‘<mentecato’> (ydioto et men-
te captum) empleado por Felipe el
Hermoso de Francia para referirse a los
o’ ¡o roronon rio c’or,on¡rioH floro nohor—
nar sus bienes, hicieron fortuna como
expresiones descalificadoras en el len-
guaje común, al tiempo que reforzaban
la posición de marginalidad de sus titu-
lares verdaderos.
A esta evolución del concepto le
ha acompañado otra, cual es la del tér-
mino, menos relevante a mi entender,
pues en todo caso no es más que una
concreción del concepto mismo.
Términos como: anormales, de-
fectivos, subnormales, débiles, tontos,
idiotas, inadaptados, retrasados menta-
les, etc. han servido a lo largo de la his-
toria para nombrar y señalar (marcar> a
las personas a las que hoy nos referi-
mos como minusválidos, discapacita-
dos, deficientes.
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No queda tan lejos de nuestra
memoria muchas de esas denomina-
ciones. Valgan como ejemplos los de
algunas de las asociaciones pioneras
en España de los años sesenta:
ASPRONA: «Asociación Protecto-
ra de Niños Anormales”.
ASPRONIS: «Asociación Protec-
tora de la Infancia Subnormal».
‘<Asociación Protectora de Niños
Defectivos’>.
«Asociación Protectora de Débi-
les Mentales>’.
FATIMA.”Familias Agrupadas
para Tratar la Infancia Menos Apta”.
(BOLETíN DE LA FEAPS, 1969).
Muchas de estas organizaciones
conservan aún sus siglas, aunque han
modificado su significado.
Todo el movimiento asociativo
aglutinado en torno a FEAPS adoptó en
1.996 la definición que sobre retraso
mental había elaborado la AMERICAN
ASOCIATION OF MENTAL RETARDA-
TION (AAMR). (FEAPS, 1997).
La definición de la AAMR viene
precedida de clasificaciones ligadas al
cociente intelectual de la persona,
acompañados de déficits de conducta
adaptativa y todo ello instaurándose
antes de los 16 años de vida. El resul-
tado eran agrupaciones como las que




Como afirma Miguel A. Verdugo
(1994), “los deficientes mentales son
tan distintos entre sí como lo somos las
personas no deficientes entre nosotros.
La deficiencia mental no es una condi-
ción que separe a los sujetos del resto
de las personas, pues más que un esta-
do cualitativamente distinto de la nor-
malidad se aloja en un continuo junto a
ella. Además, no es una única condición
sino que se refiere a una amplia cate-
goría de personas que tienen en común
su pobre ejecución en los test de inteli-
gencia y en los aprendizajes escolares
y en la vida, y que muestran incompe-
tencia para manejar sus propios asun-
tos con independencia’>.
La definición de la AAMR formula-
da por Luckasson y colaboradores, dice
así: “Retraso mental hace referencia a
limitaciones sustanciales en el funciona-
miento actual. Se caracteriza por un fun-
cionamiento intelectual significativamen-
te inferior a la media, que generalmente
coexiste junto a limitaciones en dos o
más de las siguientes áreas de habili-
dades de adaptación: comunicación,
autocuidado, vida en el hogar, habilida-
des sociales, utilización de la comuni-
Cijademos de Trabajo Social
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dad, autodirección, salud y seguridad,
habilidades académicas funcionales,
tiempo libre y trabajo. El retraso mental
se ha de manifestar antes de los 18
años de edad” (en Verdugo, M. 1994).
Las aportaciones de la nueva
definición son:
— Mayor peso al ambiente que al
individuo.
— El Retraso Mental es el resul-
tado de la interacción del sujeto y el
entorno.
— Es necesario pues, evaluar al
sujeto en su entorno para determinar
los tratamientos que va a precisar.
— La clasificación se realizará en
función de los apoyos que necesita el
sujeto: TIPO e INTENSIDAD. (VER
CUADRO N.’ 2).
— Lo que evaluamos no es sino
el rendimiento actual y se prevé que el
sujeto mejorará con el apoyo terapéu-
tico.
CUADRO 2
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A partir de este momento ya no
hablaremos del grado de retraso men-
tal de una persona para decidir cual
deberá ser su tratamiento, sino que
hablaremos de los apoyos naturales
que habrá de ofrecérsele y de la inten-
sidad de los mismos. Esto está supo-
niendo todo un reto para la práctica dia-
ria de los profesionales que trabajamos
con personas con retaso mental ya que
se exige conocer más y mejor el entor-
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no del sujeto para incorporarlo a la pla-
nificación de la intervención y actuando
en ese entorno para que favorezca el
apoyo que la persona necesita.
III. Evolución
de la organización
En nuestro país las primeras aso-
ciaciones lograron su reconocimiento
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tras la promulgación de la Ley de
Asociaciones del año 1964 (norma que
aún hoy sigue estando en vigor pese a
las demandas del movimiento asociativo
español por una Ley acorde a los nuevos
tiempos). En ese mismo año se constitu-
ye la FEAPS <Federación Española de
Asociaciones Protectoras de Subnor-
males).
Desde su constitución, FEAPS, y
con ella las asociaciones que la compo-
nen han tenido que adaptarse a cambios
sociales y políticos profundos, como el
de la descentralización de la administra-
ción del estado, el crecimiento del papel
de las Corporaciones Locales, el desa-
rrollo de leyes específicas para el sector,
especialmente la LISMI, así como infor-
mar con el espíritu de los conceptos de
normalización e integración todas las
demás, partiendo de la Constitución
Española y llegando a otras tan impor-
tantes como la LODE, la LOGSE, etc..
Muchos de estos avances pueden con-
siderarse conquistas del sector gracias a
la presión ejercida y a la presencia social
lograda.
Los primeros momentos del
movimiento asociativo son difíciles:
grandes carencias y pocos recursos.
Con estos dos datos objetivos debían
afrontar la puesta en marcha de dispo-
sitivos para la atención de las necesi-
dades de sus hijos. A ello había que
unir la escasa presencia de profesio-
nalescualificados. Esto supuso que las
organizaciones crecieron como pro-
ducto de la voluntad de los fundadores
y no de una planificación concienzuda,
produciendo de paso una unificación
entre socios fundadores y gestores de
los recursos que aún hoy, en ocasio-
nes, sigue dificultando la evolución del
sector del voluntarismo a la primacía
de lo técnico.
FEAPS es hoy una Confederación
de Federaciones Autonómicas en justa
correspondencia con el mapa institu-
cional español reconocido en nuestra
Constitución. Cada Federación a su vez
está formada por las distintas Asocia-
ciones que tienen su ámbito de trabajo
en esa Comunidad Autónoma. Como
puede verse en el cuadro nY 3, se tra-
ta de una organización que agrupa un
gran número de atendidos, familiares y
profesionales, siendo la primera aso-
ciación del sector del país.
CUADRO 3. Datos referidos a 1999
*4
t
Las relaciones entre el nivel de la
infraestructura (asociaciones prestado-
ras de servicios) y las supraestructuras
(federaciones autonómicas y nacional)
están basadas en la libertad de asocia-
ción y en el respeto a los valores defen-
didos, no existiendo una dependencia
jurídica de unas sobre otras.
Cuademos do Trabajo Social
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Las asociaciones reciben de
FEAPS valores, objetivos, imagen, cri-
terios para la intervención de calidad,
formación, recursos económicos, capa-
cidad de influencia sobre niveles políti-
cos superiores, etc.
FEAPS recibe de sus asociados
recursos económicos, aportaciones
personales de sus profesionales para la
elaboración de tos documentos técni-
cos que luego han de servir a las pro-
pias asociaciones, capacidad para
hacer llegar sus opiniones y sus visio-
nes a casi todos los rincones del
Estado, el prestigio de la red de centros,
usuarios, profesionales, recursos eco-
nómicos, etc, que entre todos aglutinan.
AFANDEM es una asociación per-
teneciente al movimiento asociativo de
FEAPS. Nace en 1977 en Móstoles,
promovida por un grupo de padres jóve-
nes que en esos momentos se encon-
traban con la necesidad de atención
especializada para sus hijos y la nula
oferte existente tanto en la localidad
como en las limítrofes. Para acceder a
la estimulación precoz o la escolariza-
ción en educación especial tenían que
IIo’nrlnc ~ I~AoHriH cnn Lc rt¡f¡niult~r]o~
que eso suponía de tiempo y dinero, ya
que la financiación pública era muy
escasa y eran los propios padres los
que debían hacer frente al gasto.
Móstoles, ubicada en el suroeste
de la Comunidad de Madrid y apenas a
15 Km del centro de Madrid, empezaba
en ese momento a convertirse en una
mediana ciudad, llamada desde enton-
ces y hasta no hace mucho, ciudad
dormitorio de Madrid, que crecía por la
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falta de oferta o la carestía de ésta en
ciudades más próximas a la capital.
En apenas 6 años la ciudad tuvo
un crecimiento desmesurado, pasando
de los 40.000 habitantes de 1974 a los
185.000 de 1980. Crecimiento que no
fue parejo en servicios e infraestructu-
ras. Hoy su población de derecho supe-
ra los 200.000, aunque cuenta con una
población de hecho que se estima en
15-25 mil más, entre los que se encuen-
tra una gran base de población inmi-
grante tanto sudamericana, como afri-
cana y del este europeo (Peris Barrio,
1990).
Estas cifras hacen de Móstoles la
segunda ciudad en número de habitan-
tes después de la Capital y una de las
veinte más pobladas de toda España,
superando a la gran mayoría de las
capitales de provincia.
Esos primeros momentos de la
constitución de AFANDEM se hacen
con el apoyo de la corporación munici-
pal y al calor de la enorme efervescen-
cia que vivía nuestro país como con-
secuencia de la recién recobrada liber-
tad.
El Ayuntamiento cedió varios
locales y los padres de forma volunta-
ria y altruista los acondicionaron. Esta
primera etapa de nuestra asociación se
culminó con unos locales en los que se
prestaban servicios de Estimulación
Precoz y se crearon las unidades de
Educación Especial. Es obvio que la
juventud de los primeros padres que
conformaron la asociación hizo que sus
objetivos estuvieran centrados en las
necesidades de atención terapéutica de
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sus hijos. Esta circunstancia aún hoy
sigue condicionando el desarrollo del
sector muy ligado siempre a las deman-
das de los padres que son más activos
en la asociación.
En 1982 culmina la primera etapa
de la vida de la asociación. Es el
momento en el que por fin las reivindi-
caciones encuentran su respuesta y el
Ministerio de Educación construye
varios colegios para dar respuesta al
inusitado crecimiento de la ciudad y
entre ellos se contempla el Centro de
Educación Especial. En aquel momen-
to se cierran muchos colegios privados
crecidos en situaciones precarias, ante
la fuerte demanda; también se cierran
las aulas de nuestra asociación. Por
primera vez los padres tuvieron que
enfrentarse a la enorme dualidad de ver
cómo las mejoras para sus propios hijos
significarían grandes problemas para
ellos como empresarios, pues tuvieron
que despedir a un gran número de pro-
fesionales que trabajaban para la aso-
ciación, quedando ésta en una situa-
ción francamente debilitada.
Las consecuencias fueron una
disminución significativa en el número
de socios, en la vitalidad y en la capa-
cidad de influencia social y política, ya
que como decíamos, la vinculación era
a través de los servicios y éstos los reci-
bían ahora en otros centros, donde se
organizaban en APAS para defender
allí sus intereses. Dedicada exclusiva-
mente a la atención precoz, perdió su
carácter reivindicativo porque los
padres vieron corno, en parte, sus pro-
blemas quedaban solucionados por
unos cuantos años: primero en estimu-
ación precoz en la asociación y des-
pués en el colegio público.
Pero los niños crecieron y se
hicieron mayores, y otras nuevas fami-
lias que seguían llegando a Móstoles
buscaban nuevos recursos una vez
finalizada la etapa escolar Son los prin-
cipios de los 90 y es en ese momento
cuando la asociación volvía a recobrar
paulatinamente su empuje inicial, cre-
ciendo en la prestación de servicios,
tanto a niños como a adultos.
El objetivo de esos años fue
alcanzar una estructura de gestión
capaz de satisfacer esas demandas.
Para ello, fue necesario conjugar estra-
tegias reivindicativas con negociación y
corresponsabilidad, ya que en algún
momento hubo que enfrentarse con
planteamientos de la administración
que lesionaban los intereses generales
de los discapacitados.
Desde que en 1996 AFANDEM se
hizo cargo de la red pública de centros
ocupacionales de Móstoles se alcanzó
ese nivel de gestión al que aspirába-
mos. Desde ese momento el creci-
miento en usuarios y servicios ha sido
continuo, permitiendo dar respuesta a
las demandas de las familias.
Hecha la descripción del Movi-
miento Asociativo FEAPS y particular-
mente de AFANDEM es momento para
analizar algunos pros y contras que
suponen un modelo como éste.
Cabría significar que se trata de
un movimiento amplio y plural, muy
pegado al terreno de las necesidades
particulares y por tanto capaz de res-
Cuadernos de Trabajo Social
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ponder a las demandas de quienes lo
solicitan con rapidez y certeza. Sin
embargo, tanta pluralidad ha propiciado
la creación de un sin número de peque-
ñas organizaciones muy ligadas a per-
sonas concretas que tienen dificultades
para tener una visión más amplia.
Estas organizaciones pequeñas
tienen problemas para incorporarse con
fuerza al devenir teórico e ideológico
general del sector, unas veces por la
dificultad de destinar recursos econó-
micos y humanos a esas tareas, otras
Cuadernos de Trabajo Social
por miedo a perder independencia o
quedar evidenciadas en sus procedi-
mientos arcaicos.
No es menos cierto también, que
la respuesta a las necesidades se cen-
tran más de lo necesario en aquellos
que forman parte de la organización y
que saben cómo elevar sus peticiones
para concretarías, olvidando a veces a
aquellos que aún carecen de atención
y que están fuera de la organización.
Esta posición coexiste con la contraria,
ejemplares asociaciones del sector que
2000, 13: 323-341 330
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se adentran en los límites de la margi-
nación: prisiones, malos tratos, aban-
donos, inmigración ilegal, drogas, etc.
La independencia legal con la que
se ha construido el tejido asociativo
respecto de la supraorganización auto-
nómica y nacional se convierte así en
handicap, ya que los avances han de
producirse por consenso, sin imposicio-
nes, en la confianza de que el camino
marcado tarde o temprano será segui-
do por todos.
No quiero dejar de señalar la
escasa dimensión organizativa de
muchas de las asociaciones del sector,
con pocos servicios, trabajando en
infraestructuras inadecuadas u obsole-
tas, pocos profesionales, escasa cuali-
ficación gerencial, etc. Ello está siendo
un problema de futuro por cuanto que
es difícil con esos mimbres poder
auparse a un mínimo nivel de estructu-
ra empresarial eficaz y eficiente.
Sólo en Madrid hay unas 90 aso-
ciaciones de las cuales más de 40 son
prestadoras de servicios. La ventaja que
esa riqueza presenta en múltiples rinco-
nes de nuestra comunidad, se transfor-
ma en inconveniente cuando desde los
niveles de dirección se señala la inefica-
cia para la gestión en economía de esca-
las de los servicios prestados y propone
avanzar con agrupaciones mayores por
proximidad o por especialización. Estas
iniciativas suelen chocar con fortísimas
resistencias de los entornos de poder y
protagonismo de los núcleos dirigentes
de las asociaciones.
Algo similar ocurre con la partici-
pación de los socios en la gestión, don-
de observamos que la ventaja de un
sistema democrático de participación
en la definición de objetivos y en la
dirección política de las organizaciones
contamina en muchas ocasiones el
desempeño de la gestión económica y
técnica de las mismas. Nos encontra-
mos con demasiada frecuencia con que
el nivel político, constituido por familia-
res voluntarios elegidos democrática-
mente para las Juntas Directivas, se
trasforman en administradores de los
recursos que la sociedad pone a su dis-
posición para la prestación de los ser-
vicios sin que reúnan los mínimos requi-
sitos para hacer un uso técnicamente
responsable de los mismos.
De lo dicho hasta ahora se des-
prende que para FEAPS como supra-
estructura hay una tarea pendiente: la
de aprovechar las ventajas enumeradas
y responder a las consecuencias nega-
tivas, ofertando un modelo que discri-
mine, razonablemente bien, el nivel
político del movimiento asociativo del
nivel técnico. Debería aportar también
las claves para que ni uno ni otro
suplante sus respectivos papeles y ser
consciente de que cuanto mayor di-
mensión económica y de gestión ten-
gan nuestras organizaciones mejor
sabrán defender los intereses de la per-
sona con retraso mental y sus familias.
IV. Retraso mental
y sistema familiar
El abordaje de la intervención con
personas con retraso mental puede
efectuarse centrado exclusivamente en
Cuadernos de Trabajo Social
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la persona afectada, teniendo en cuen-
ta sólo de forma ocasional o accesoria
todo su entorno, sobre todo el familiar,
o bien desde un enfoque ecológico,
incluyendo en el eje de la intervención
el entorno y muy especialmente la fami-
lia. Nuestra experiencia de trabajo dia-
rio nos muestra cómo esta última pers-
pectiva es mucho más difícil de concre-
tar pero más eficaz en los resultados y
en las vivencias de bienestar de las
familias y los propios afectados.
Cuando adoptamos este enfoque,
el minusválido deja de convertirse en
protagonista único o absoluto de todo
nuestro interés; e incluso si el trabajo va
dando sus frutos, conseguiremos que
en el núcleo familiar también se evite la
instauración de una dinámica familiar
que pase siempre por las necesidades
de la persona afectada.
La llegada de un hijoniinu~válido
moviliza sentimientos y emociones de
enorme potencia que tienen su origen
incluso antes de ese momento. Y es
que toda pareja e incluso toda persona,
a partir de un determinado momento
vital, se fragua unas expectativas res-
pecto a su futura descendencia. Estas
van cobrando forma cuando existe
pareja y más aún cuando se planifica
un embarazo o éste se produce.
De una forma que puede ir de lo
menos a lo más explícito se construye
un proyecto de vida que incluye al ser
que va a llegar, al cual se le va invis-
tiendo de apariencia de realidad: sexo,
nombre, aspecto, etc. El hogar se pre-
para para acogerlo con la participación
de todos, incluidos los hermanos si los
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hubiera. El clima es en general positivo
y de cierta expectación festiva.
Cuando el nacimiento se produce,
y con él viene acompañado un diagnós-
tico cierto de minusvalía o al menos de
incertidumbre sobre su desarrollo futuro,
las consecuencias suelen ser inmedia-
tas: ruptura del ideal fraguado y crisis.
Son unos primeros momentos en
los que como afirmaZulueta (1992) los
sentimientos y emociones, expresados
o no, se suceden. Esta autora enume-
ra los siguientes: desconcierto, senti-
mientos de pérdida, negación de la
situación, sentimientos de minusvalora-
ción y pérdida de autoconfiaza, ansie-
dad por su salud, dificultades para
transmitir el diagnóstico, temor a no
poder querer al hijo, deseos incons-
cientes de muerte, culpabilidad, preo-
cupación por su futuro, etc.
Sobre estos momentos y estos
sentimientos antes expuestos existe
una gran coincidencia entre diversos
autores y nosotros podemos ratificarlos
desde la práctica diaria.
Otros aspectos que pueden sufrir
el impacto del nacimiento de un niño
con minusvalía son el clima y la diná-
mica familiar En las relaciones de pare-
ja puede haber culpas mutuas, repro-
ches, no hablar del problema o sólo
hablar del problema. Decisiones sobre
la futura descendencia: miedo a tener
otro hilo igual. Decisiones sobre el cui-
dado del niño que puedan significar el
abandono de la madre de su actividad
laboral fuera del hogar con la consi-
guiente disminución de ingresos. Dismi-
nución de las relaciones sociales: no
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hay tiempo, ni ganas, ni deseo de exhi-
bir al hijo minusválido.
Los otros hermanos de la familia,
si los hay, también sufren las conse-
cuencias de la llegada del hermano
minusválido: no comprenden lo que
pasa, nada tiene que ver con lo que
habían ido preparando con los padres.
La atención que los padres prestan al
hermano les hace sentirse a ellos aban-
donados. A veces se les responsabiliza
más allá de lo que es propio por edad.
Actuar, como decíamos al princi-
pio, con una perspectiva centrada en el
individuo puede llevar consigo que
muchas de esas conductas y senti-
mientos descritos anteriormente en la
pareja o en los hermanos pasen desa-
percibidas o bien que nadie las relacio-
ne con el hijo/hermano deficiente. Al
contrario, adoptando un enfoque ecoló-
gico la intervención puede ser inmedia-
ta y dirigida allí donde el problema se
está manifestando sea el minusválido,
sus padres, sus hermanos u otros fami-
liares; facilita el reconocimiento del
impacto en el medio del niño y su pro-
blemática y con ello la solución; y por
último, es evidente desde nuestra expe-
riencia que un enfoque de este tipo
facilita el proceso de aceptación.
Existe también una gran coinci-
dencia entre diversos autores que han
reflexionado sobre el proceso de acep-
tación por parte de una familia con un
hijo discapacitado, concluyendo que la
sobreprotección y el rechazo son los
dos extremos del proceso de acepta-
ción que se tocan. En palabras del pro-
fesor Aizpurua (1985), ambos extremos
niegan las posibilidades de integración
y normalización.
El rechazo supone considerar al
minusválido como un ser inútil e inca-
paz, negándole sus posibilidades. La
sobreprotección, por su parte, es lo
mismo visto desde el otro extremo: se
desconfía de las posibilidades del hijo y
las cosas las hacen los padres para evi-
tarles un fracaso en el intento.
V. Intervención
con el colectivo
Para Móstoles la existencia de
una organización como AFANDEM ha
supuesto tener una eficaz herramienta
para las personas con retraso mental
en la detección de problemas y necesi-
dades, y en la búsqueda de soluciones
y aplicación de éstas.
Una entidad como AFANDEM,
por el hecho de estar constituida por las
propias personas que precisan de aten-
ción, tiene mecanismos de detección de
necesidades incluso antes de que éstas
se presenten. Si a ello unimos una
experiencia y una capacidad técnica
para conocer cuáles son las respuestas
más adecuadas a esas necesidades,
puede convertirse en la herramienta
necesaria para solucionar problemas
antes de que estos se produzcan, apli-
cando las soluciones más adecuadas,
puesto que éstas van a ser las que
defiende el sector de afectados.
Esta ha sido la idea motriz que ha
guiado las relaciones entre AFANDEM
y la Corporación Municipal.
Cuadernos de Trabajo Social
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En la otra dirección, cuando es el
Ayuntamiento el que se ha visto reque-
rido por algunos vecinos para que se
atiendan determinadas necesidades u
orientación ante problemas concretos
relativos al sector, siempre ha encon-
trado en AFANDEM un adecuado recur-
so de derivación.
Como ejemplo de lo que decimos
en los últimos cinco años, algunos de
los proyectos del Ayuntamiento y otros
de AFANDEM han sido programados de
forma conjunta, de tal manera que el
Ayuntamiento ha aportado edificios,
solares y dinero. La asociación ha bus-
cado el resto de la financiación entre
entidades públicas y privadas que le
hubiera resultado difícil al Ayuntamiento,
ha llevado adelante su ejecución y su
gestión posterior.
De esta colaboración han salido
adejanta laconstruccióndea Centros
Ocupacionales, un Centro Especial de
Empleo y un Piso Tutelado, a los que
antes hemos hecho referencia.
Para que este modelo sea eficaz
son necesarias varias cuestiones, aun-
que a nuestro entender, son dos de
ellas fundamentales:
— Estar convencido de que una
sociedad, un municipio en nuestro caso,
se hace y se articula, silos grupos, los
colectivos sociales están agrupados y
son fuertes.
— Tener una conciencia, abierta
y generosa, de que la responsabilidad
de quien detenta el poder de gobernar
no es sólo hacer, sino incorporar a los
colectivos de afectados en la decisión y
ejecución de las soluciones.
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Este planteamiento supone un reto
para la organización que es el de no inte-
grarse tanto en el papel del otro, en este
caso la administración, que termine por
olvidar cuál es el suyo propio, especial-
mente ese aspecto tan necesario en este
tipo de organizaciones como es la rei-
vindicación de recursos y soluciones. Por
otro, requiere estar insertado en el entor-
no social, implicándose en la vida de la
ciudad y en los problemas generales de
la ciudadanía; y ello porque es justo que
el apoyo social recibido para crecer y ser
fuerte, se ponga al servicio de la ciudad.
En virtud de esta creencia AFANDEM
participa en las Juntas de Distrito y sus
actividades, en los Consejos Sectoriales
de participación ciudadana, en eventos
organizados por otras entidades, organi-
zando actividades conjuntas con otras
asociaciones, etc.
Ejemplo significativo de este tipo
de colaboraciones fue el curso especi-
fico de formación de adultos para la
obtención del graduado escolar organi-
zado conjuntamente con la asociación
Punto Omega y contando con las infra-
estructuras del Ayuntamiento. O la par-
ticipación en muestras de artesanía o
de jóvenes diseñadores organizadas
por las Juntas de Distrito con represen-
tantes y trabajos de nuestros centros
ocupacionales.
Por otra parte, el trabajo multidis-
ciplinar e interinstitucional que se reali-
za en nuestros centros y por nuestros
profesionales es modelo de una orga-
nización abierta y sabedora de que la
solución a problemas complejos requie-
re la coordinación de esfuerzos y apor-
taciones desde distintas disciplinas y
2000, IB: 323-341 334
Intervención con personas con retraso mental...
diferentes organizaciones con las que
es preciso planificar la intervención con
nuestros usuarios/familias.
En el Centro de Atención Tempra-
na, a la presencia de distintas disciplinas
académicas (fisioterapia, psicología, tra-
bajo social, logopedia, psicomotricidad)
se une el esfuerzo programado de coor-
dinación técnica con el Hospital de
Móstoles para la derivación y segui-
miento de casos. Asimismo, con los
Centros Base de la Comunidad de
Madrid para la derivación de casos y la
tramitación de ayudas; con los equipos
multiprofesionales escolares para la eva-
lucaión del tipo de escolarización y el
seguimiento de los casos; con los servi-
cios sociales generales para el trabajo
conjunto de aspectos rehabilitadores y
sociales del niño y su familia; con otras
organizaciones del sector para garanti-
zaruna adecuada coherenciaen los pro-
cedimientos y crecer en formación, etc.
Este tipo de trabajo, abierto como
decíamos, facilita que los equipos pro-
fesionales pequeños, como es nuestro
caso en el centro de atención tempra-
na, puedan supervisar exponiendo ante
colegas de profesión y de otras discipli-
nas su traba¡o, impidiendo con ello una
cierta endogamia que pudiera tener
efectos adversos en el trabajo cotidiano.
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El Centro Ocupacional es un lugar
privilegiado para realizar actividades
coordinadas con otros recursos comu-
nitarios, permitiendo planificar el traba-
jo con la persona minusválida apoyán-
dose o sirviendo de apoyo para esos
otros recursos.
Así por ejemplo se coordinan
actuaciones con centros que organizan





cursos de formación ocupacional de
corta duración, 2-6 meses, que com-
plementan o se ajustan mejor a las
expectativas o las demandas de la per-
sona. En otros casos se trata de derivar
a tratamientos psicológicos o psiquiátri-
cos a aquellas personas para las que
es recomendable este tipo de interven-
ciones, siendo en este caso el centro
ocupacional un lugar privilegiado para
realizar un seguimiento de la evolución
del tratamiento.
Para otros usuarios, el Centro
Ocupacional es un mediador para su
incorporación a recursos comunitarios
de tipo educativo, como educación per-
manente de adultos, actividades cultu-
rales, deportivas, de ocio. La mediación
puede consistir en animarle, en ayu-
darle a solventar las dificultades para su
incorporación, en trabajar aquellos pre-
rrequisitos que puedan ser necesarios
para su admisión, etc.
En muchas ocasiones el centro
ocupacional se convierte en un extraor-
dinario mediador para el empleo de la
Intervención con personas con retraso mental...
persona con retraso mental, ya sea en
el empleo ordinario, como en el empleo
protegido. En estos casos, desde el
centro, se le brinda los apoyos nece-
sarios tanto a la persona minusválida
como al empresario, bien anteriores a
su incorporación (como con la capta-
ción de empresarios dispuestos a la
contratación), como posteriores (inclui-
do el apoyo in situ). En los últimos cua-
tro años más de un 20% de la pobla-
ción de los centros de AFANDEM han
participado en cursos de formación
que en más de un 15% se ha traduci-
do en contratos de trabajo, de los que
más de la mitad continúan estable-
mente en ellos. Concretamente, hace
tres años, AFANDEM creó un Centro
Especial de Empleo que hoy da traba-
jo a 20 trabajadores minusválidos en
actividades de gran relevancia en la
industria auxiliar de las telecomunica-
ciones y la automoción, realizando
manipulados y montajes de piezas, con
unos niveles de exigencia de calidad
amparadas por las homologaciones
más exigentes.
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Nos queda, por último, hablar de
la vida residencial de la persona con
retraso mental. Afortunadamente, aquí
también se van produciendo avances
en la concepción de los recursos: se
piensa más en la persona y no en
encorsetar a ésta en los recursos,
según criterios economicistas o por
vocación de grandeza de sus precurso-
res. Hoy, frente a la tradicional residen-
cia con gran número de camas, cada
vez son más frecuentes las miniresi-
dencias o pisos tutelados que favorecen
la creación de pequeños núcleos de
convivencia en los que mantener la
identidad y crear lazos afectivos entre
usuarios y personal de apoyo.
El ocio es otro programa para la
vida adulta fundamental en el trabajo
con la persona minusválida. Desde la
perspectiva del nuevo concepto de
retraso mental que define la AMMR
(VERDUGO, 94), la calidad de vida de
un joven o adulto con retraso mental no
debe ser diferente en cuanto a sus
objetivos al de la persona que no lo es.
Por ello, trabajo y ocio son fundamen-
tales a la hora de concebir nuestro tra-
bajo global con la persona afectada.
Para esto AFANDEM creó en 1.991 un
Club de Ocio y Tiempo Libre que, tra-
bajando bajo criterios de integración y
normalización, viene apoyando las ini-
ciativas de ocio de la persona con retra-
so mental, guiados además por un nue-
vo criterio que cobra enorme fuerza
con el nuevo concepto de la AAMR de
autodireccionalidad. Este concepto
pone el énfasis en el apoyo a la toma
de decisiones sobre sí mismo de laper-
sona con retraso, evitando todo lo posi-
ble que seamos quienes les rodeamos
los que tomemos las decisiones por
ellos.
En esta misma línea, y apoyados
por FEAPS con recursos provenientes
deI 0,52% del IRPF que distribuye el
Ministerio de Trabajo y Asuntos Socia-
les, desde hace 2 años viene funcio-
nando un grupo denominado de AUTO-
DEFENSORES, que tiene su réplica en
otras comunidades del Estado, y en el
que se trabajan las capacidades para la
independencia y la toma de decisiones
y su expresión. En estos casos, el papel
de los profesionales no puede ser otro
que el de formadores no directivos de
aptitudes y actitudes para la capacidad
de autogobierno. El desarrollo de estas
capacidades en muchos casos choca
con las resistencias de padres y profe-
sionales, por cuanto comienzan a apa-
recer actitudes críticas frente a situa-
ciones que antes parecían que eran
aceptadas gustosamente al no ser
expresada disconformidad alguna por
una evidente falta de asertividad y ten-
dencia a la aquiescencia.
Viene al caso recordar aquí la
opinión del profesor Aizpurúa (1985)
para quien las familias de personas con
retraso mental (sugiero que también
muchos profesionales) no dudan que
sus hijos tienen los mismos derechos
que cualquier otra persona. Pero la
cosa se complica cuando se trata de
permitir el ejercicio de esos derechos a
la persona concreta de su hijo (empleo,
sexualidad, independencia, etc) y ello
más allá de las condiciones particulares
del retraso concreto con el que justifi-
carlo.
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No cabe la menor duda, ya lo
vimos antes, que uno de los valores
más importantes que aportan los colec-
tivos de autoayuda, mediante la organi-
zación de asociaciones, es su capaci-
dad para representar los intereses del
colectivo, sin perder en ningún momen-
to la perspectiva individual de cada
caso por cuanto la proximidad a él lo
salvaguarda.
Si pudiéramos resumir en pocas
palabras los frutos alcanzados, gracias
al trabajo impulsado desde el movi-
miento asociativo español, compartiría-
mos la afirmación de J. A. Amor (1995)
de que <‘se ha pasado de una dialécti-
ca de la caridad-beneficiencia (pater-
nalismo) a otra donde la clave es la dig-
nidad humana-solidaridad. De ahí se
desemboca en la enunciación del prin-
cipio de integración y normalización”.
El movimiento asociativo es plu-
ral, ya que la enorme diversidad de cir-
cunstancias constitutivas y la absoluta
independencia entre unas y otras orga-
nizaciones han propiciado desarrollos
dispares y el que las circunstancias en
las que cada una se encuentra hoy ten-
ga mucho de deuda a su propio deve-
nir histórico.
Esa pluralidad también encuentra
su causa en el número de socios parti-
cipantes, haciendo de ello una virtud,
pues la suma de posiciones ideológi-
cas, morales, éticas, religiosas, etc,
hace de todo punto imposible las com-
ponendas. Se facilita, por tanto, que la
entidad adopte posiciones ora reivindi-
cativas ora de colaboración y corres-
ponsabilidad predominando durante las
Cuadernos de Trabajo Social
etapas de carencias normativas, finan-
cieras y de recursos materiales las
estrategias de confrontación. Es cada
vez más el diálogo crítico y la corres-
ponsabilidad lo que ocupa el escenario
de las relaciones entre el movimiento
asociativo y las administraciones.
AFANDEM, por supuesto, está
retratada en esas nociones generales
sobre el papel institucional del movi-
miento asociativo, habiendo pasado por
unos primeros momentos de reivindica-
ción, concretamente en los finales de
los setenta y exigiendo que al tiempo
que se dotaba a Móstoles de Colegios
Públicos dignos se dotara de uno en
idénticas condiciones para las personas
con retraso mental, conquista que llegó
en 1982. Motivos ha tenido con poste-
rioridad para ocupar las calles reivindi-
cando condiciones dignas de atención,
unas veces dirigidas contra decisiones
de la Comunidad Autónoma, otras con-
tra decisiones del Ayuntamiento, de-
mostrando siempre cómo la capacidad
de movilizar, absolutamente imprescin-
dible en un movimiento de estas carac-
terísticas, no puede desaparecer. En
efecto, a diferencia de otras organiza-
ciones que están en el sector o que se
están introduciendo al calor de las pri-
vatizaciones de servicios, lo importante
no sólo es el factor económico, y nues-
tras únicas preocupaciones aquéllos
que atendemos, sino también y aún más
aquéllos que no podemos atender, aun-
que haya algunos entre los nuestros
que también lo olvidan.
AFANDEM no tiene abandonado
entre sus objetivos la concienciación
social, y, por ello, entre sus estrategias
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están las de participar lo más activa-
mente posible en aquellas plataformas
que nos permiten contactos periódicos
con el tejido social de la localidad como
son los consejos sectoriales de partici-
pación ciudadana promovidos por el
Ayuntamiento, las actividades de reper-
cusión social como las diversas muestras
organizadas por las Juntas de Distrito
(ferias de muestras, exposiciones, jorna-
das sobre voluntariado, etc), la organiza-
ción de conferencias divulgativas dirigi-
das a padres, profesionales, voluntarios y
público en general, y organización anual
de una carrera por la integración de nutri-
da participación en la que se implican
otras organizaciones. Además, la colabo-
ración en tareas concretas con otras
organizaciones sociales del municipio,
así como el aprovechamiento de ofertas
de éstas para incorporar a personas con
retraso mental en ellos (cursos de edu-
cación para adultos, actividades lúdicas,
deportivas, ocio o culturales).
Los avances en servicios sociales
en nuestro país son indudables, pero
organizaciones sociales como la nues-
tra tienen que seguir trabajando para
alcanzar objetivos aún no logrados:
— Hoy sigue habiendo falta de
recursos para atender las necesidades
de las familias con niños entre O y 3
años que padecen un grado de defi-
ciencia mayor y que, por tanto, suponen
una mayor carga y limitaciones para la
familia y especialmente para las madres
como ya vimos más arriba.
— En la etapa escolar existen
hoy dos dificultades: por un lado, de
profesionales de apoyo, ya que a veces
es francamente insuficiente, y una
segunda cuestión, que tiene que ver
con el modelo general de integración
que no termina de satisfacer a padres y
profesionales, especialmente cuando
los niños van siendo mayores y existe
una mayor presión general sobre los
contenidos curriculares tradicionales.
— En general, queda por resol-
ver unas más adecuadas y justas pres-
taciones pasivas que mitiguen el efecto
económico que sobre las familias tiene
la presencia de una persona con minus-
valía. Hoy es impensable que la ayuda
familiar de unas 9.000 pts al mes entre
los 0 y los 18 años suponga siquiera
una aproximación a la realidad de los
gastos familiares. O la desaparición de
esta exigua ayuda a partir de los 18
años si la persona minusválida tiene
una grado entre el 33% y el 65%.
— En momentos posteriores los
retos se orientan a superar cada vez
más los reducidos guarismos de ocu-
pación, tanto en empleo protegido
como especialmente ordinario, siendo
en este sentido muy importante las
recientes modificaciones legales sobre
medidas alternativas al empleo de per-
sonas minusválidas con las que se ha
querido buscar soluciones a la falta de
cumplimiento de las reservas de pues-
tos de trabajo aprobadas en su día por
la LISMI.
— También es preciso incremen-
tar los recursos de atención de adultos
gravemente afectados, así como medios
de convivencia que faciliten el ejercicio
efectivo del derecho a la independencia
personal y la autodireccionalidad.
Cuadernos de Trabajo Social
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— Otras incertidumbres tienen
que ver más con políticas generales,
como son el avance en la privatización
de servicios, que está suponiendo por
una parte una saludable competencia,
pero por otro supone una perversión
por cuanto en muchos casos los crite-
rios de adjudicación no se diferencian
en absoluto de los que sirven de base
para adjudicar una autopista de miles
de millones de pesetas.
El Movimiento Asociativo FEAPS,
por su parte, ha realizado un esfuerzo
enorme en los últimos años por adap-
tarse a los nuevos tiempos con un plan
de organización y desarrollo del sector
con el que se pretende seguir siendo la
primera organización a nivel estatal. Por
destacar algunas de estas líneas estra-
tégicas hablaríamos de:
— El desarrollo de orientaciones
metodológicas para la buena práctica
concretadas en diversas áreas: asocia-
cionismo, empleo, ocio y vida comuni-
tana, familia, educación, etc.
— Apostando por normalizar las
intervenciones de tal manera que pue-
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acuerdo a pautas de calidad avaladas
por entidades de reconocido prestigio
en la homologación como es el caso de
AENOR.
— Elaborando planes estratégi-
cos de desarrollo organizativo a nivel
estatal y en cada autonomía.
— Desarrollando todos estos
objetivos con una gran participación de
padres, profesionales y usuarios.
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— Colaborando cada vez más
con otras organizaciones del sector de
la discapacidad, creando junto a ellas
plataformas conjuntas como el CERMI
(Comité Estatal de Representantes de
Minusválidos) para la mejor defensa de




Como hemos podido ir viendo a lo
largo del artículo nos encontramos en
España con un sector asociativo de
atención a personas con retraso mental
fuerte, muy implantado, capaz de arti-
cular respuestas allá donde se precisan
y en condiciones de afrontar el futuro
con optimismo, si es capaz de despejar
el horizonte de los nubarrones que lo
amenazan. Para ello propondríamos
alcanzar los siguientes retos:
— Seguir diferenciando cada vez
más los roles políticos y técnicos en el
gobierno de las asociaciones.
— Impulsar la fusión de asocia-
ciones prestadoras de servicios para
que alcancen una dimensión de gestión
adecuada siguiendo criterios de proxi-
midad o de especialización.
— Alcanzar estándares homolo-
gables de entidades socialmente efi-
cientes.
Una mayor y mejor discrimi-
nación del movimiento asociativo evi-
tando dar cobertura a entidades poco
identificadas con los valores que repre-
senta FEAPS.
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— La mejora sustancial de las
condiciones de atención y especial-
mente de trabajo.
— No abandonar absolutamente
el papel reivindicativo y de despertar
conciencias que siempre ha caracteri-
zado al sector.
— Mantener e incluso mejorar los
canales de coordinación interinstitucio-
nal que tan magníficos resultados está
dando en la prestación de servicios.
— Así, las Asociaciones se con-
vierten en un instrumento fundamental
para el Trabajo Social Comunitario, al
poder trabajar desde la acción coordi-
nada entre las distintas asociaciones
que intervienen en una misma zona
geográfica, o en un mismo área de
actuación. De esta manera, las asocia-
ciones se convierten en un interlocutor
valido para los individuos y grupos, al
poder canalizar a través de ellas sus
demandas y necesidades. Y desde
éstas, en contacto con otras asociacio-
nes,abordar la problemática social des-
de una perspectiva global e integral.
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Las mediaciones sociales. Nuevas
tendencias en acción social comunitaria
Francesc REINA PERAL
Resumen Abstract
Las mediaciones sociales no son cosa nueva.
Significan “ponerse en medio”, aproximar; facilitar..
Sin embargo, comienza a cobrar auge un sentido
estricto de la mediación: la intervención exclusiva
en e/conflicto y la comunicaciónconstructiva pa-
ra la convivencia. Con/a aportación de técnicas,
procesos y ciencias —pensamientO, acción y re-
flexión—, la mediación empieza a tenor un estatu-
to propio en nuestra vida cotidiana. La acción so-
cial, mediadora por tradición, debe incorporar tal
metodología para complementar; e incluso ser al-
ternativa, en muchos de sus quehaceres. Por otra
parte, la mediación necesita del componente so-
cial para ser una herramienta útil en el terreno de
las relaciones humanas y comunitarias.
Panorámica
Social mediation is 001 something new, lime-
ans to mediate, te bring closer, fo make easy.. Ne-
vertho/ess, a strict sense of mediation is coming
into view: lviediation as the constructive comuni-
catien for conflicí andas the constructive comu-
nication ter living tegether, with the contribution
of technics, processes and sciences —thoughts,
acfion andref/ection---. Mediafien stars having its
own estatus in our daily uve. Social action, tradi-
henal/y mediater, should incorporate fhat metho-
dology te complementand oven te became an al-
ternative, in most ofIheir tas/rs. On the other hand,
mediatien needs the social componen 1 fo boca-
me a useful 100100 the field ofthe human relations
and community
tos, este mes de febrero. El propósito
es el mismo que entonces: animar a los
E n las segundas jornadas de losservicios de atención primaria(estrategias de acción comunita-
ria), que se hicieron en Barcelona en el
año 1999, se presentó un trabajo que
hoy, por fin, ha podido encontrar luz
(más ampliado), gracias a Teresa Za-
manillo y a Leticia O. Vilíaluenga. El que
fue presentado entonces ha sido fiel-
mente recuperado gracias a Angel
Marzo, en su revista <‘Diálogos”, de cla-
ra orientación en educación de adul-
diferentes colectivos que inciden en la
acción social, en la aproximación a
nuevas formas de intervención. Hemos’
de sentirnos muy agradecidos por el
apoyo demostrado.
A continuación vamos a hablar de
mediaciones amplias y de mediacio-
nes estrictas. Os pedimos un esfuerzo
para descubrir en vuestras experien-
cias, la forma y el fondo de esta mo-
dalidad de intervención. De hecho, os
manifestamos nuestro propósito de
- Licenciado en Pedagogia y Educador Social, trabala en los Servicios Sociales de Badalona. Es docen-
te en el ISEP (Instituto Superior de Estudios Psicológicos>.
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defensa de la mediación estricta, pero
sin perder de vista el modelo socio-
cultural, difuso y amplio, desorganiza-
do si queréis, que se resiste a aban-
donar los modelos comUnitaristas que
están dejando paso a sistemas de in-
tervención que priorizan más la gestión
de recursos que, aunque es una de
nuestras funciones, deja de lado (no
siempre por gusto) los itinerarios rela-
cionales, la vinculación humana al gru-
po, las tareas de formación de la per-
sona, en definitiva, lo comunitario Y
Ni mejer ni peor que el terapéutico,
el correctivo o el compensatorio, nues-
tro planteamiento trata de sumarse a
la tradicional acción de ayuda, defen-
sa y aportación material hacia el des-
protegido, para complementarla con
la ya nada nueva visión de la capaci-
tación y promoción de las personas
(Costa, M y López, E, 1991).
Por otra parte, no podemos olvidar
en nuestros contextos la contribución
de los municipios y de las ciudades,
en el desarrollo de comunidades más
justas, aquéllas que dedican sus es-
fuerzos a demostrar que las normati-
vas sociales deben ser aprendidas ya
no por simple adaptación-imposición
(Quintana, 1984;101), sino por la ex-
plicación y, si es posible, a partir de la
construcción participativa de los
miembros del grupo (esto, evidente-
mente, no puede ser siempre>.
Creemosque la acción para la con-
vivencia debe ser reivindicada también
por los servicios sociales y persona-
les (no olvidemos los temas de pasa-
das escuelas de verano, de congresos
y jornadas, ni la proliferación, afortu-
nadamente, de literatura, a la postre
educativa, que impregna la filosofía y
la práctica del trabajo social actual).
Más allá del discurso o la clase de mo-
ral, todavía un “tic” en muchos de
nuestros servicios y estilos, existen in-
tervenciones que podrian colaborar en
favor de una nueva cultura “coheren-
te”, que sigue situando el acento en
una ética en los procedimientos (pro-
cesos y todas SUS variables), al igual
que en la reflexión, más compleja de
lo aparente, sobre los resultados. (Gil
Calvo, E.1996: 594).
Contrastando nuestra experiencia
con los avances tecnológicos y cientí-
ficos, vemos que las mediaciones so-
dales sitúan al trabajo social en una
posición óptima dentro de la ética de
las intervenciones y del rigor técnico.
Por nuestra experiencia, desde el en-
sayo-error, por las orientaciones teóri-
cas que iluminan este debate y tras las
constataciones que vamos realizando,
sugerimos que la implicación tecnoló-
gica y profesional en el conflicto y jun-
te a las personas protagonistas, Cola-
borará en una propuesta factible de
cambio de estilos, quizá de percepcio-
nes e, indefectiblemente, de significa-
ción social. Sugerimos las mediacio-
nes por su novedad, aplicada en los
contextos vitales, en los “espacios”,
tEne!tibrsPedáóó~í~ déiainbdaptación~ocial de carme Orle y Marti March (Nau Llibres, Valéncia 1996),
se cita una aportación deAntonio Petrus en la Revista de Pedagogia social n’3 p.l47, que dice: “no po-
der conformarnos con un modelo benéfico de los (los servicios sociales) o con un modele asistencial, si-
quiera a aceptar un modelo de recursos. Es más, dinamos que tampoco nos satisface el modelo comuni-
tario sise entiende exclusivamente, come prevención o intervención antes que aparezca el conflicto social’.
A esta aportación es imprescindible añadir tantas otras de Bueno Abad, Marco Marchioni, García Roca,
Gloria Rubiol, Teresa Montagut, Carmen Alemán, Maria José Escartin, Teresa Zarmanillo, Pelechano, etc.
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definidos por Santi Marsal —buen
mentor de Jean Eran9ois Six—2, don-de se da el tan difícil problema, como
diría Durkheim, de tratar “la depen-
dencia del individuo respecto a los
hombres que le rodean”.
Seguimos destacando el modelo
sociocultural también en la investiga-
ción y la formación permanente, ya
que tal fórmula no separa los proce-
sos de las ideas y las técnicas, las ac-
titudes de las habilidades, la informa-
ción de la comunicación. Además,
porque integra a los protagonistas en
la acción y en la reflexión posterior
Mediaciones sociales.
¿Qué son?
La mediación es la intervención de
una tercera persona que facilita acuer-
dos entre gentes enfrentadas por un
problema al cual no saben o no pue-
den por algún motivo (porejemplo, es-
tar demasiadoimplicadas para que in-
tervenga la razón>, procurar remedio
por ellas mismas. Esto por sí sólo no
dice gran cosa: en el campo jurídico,
por ejemplo, los juzgados son terceras
partes, pero no facilitan acuerdos sino
que los imponen. La abogacia, por otro
lado, también es tercera parte, pero no
siempre actúa para beneficio de am-
bas, comúnmente lo hace para servir a
quien ha contratado. Esto puede am-
pliarse a muchos campos; al nuestro
por supuesto. Normalmente en la con-
flictividad en que intervenimos, a me-
nudo no reparamos en esta necesidad
de incidir con todas las partes, o bien
nuestros destinatarios no nos dejan, o
por otro lado no podemos, pues nues-
tros límites no lo permitan o no se
aprecie como importante tal estrate-
gia. Quizá desconocemos loscircuitos
o el argumento que lo justifique; tal vez
no creemos que sea lo más efectivo
pues ya lo hemos probado, es uno más
de nuestros métodos o incluso no dio
resultado... Lo cierto es que nuestro in-
terés, ahora, está en demostrar que tal
proceso, de hacerlo con dedicación,
convencimiento y preparación, puede
comportar grandes ventajas, pues es
en la forma de cómo intervenir en los
conflictos donde proponemos poner el
acento de esta dedicación.
Tres son los matices que quisiéra-
mos destacar para, de alguna forma,
definir nuestro enfoque:
a) Lo que entendemos por me-
diación social.
b) Lo que entendemos por media-
ción amplia y estricta.
c> Lo que entendemos por media-
ción educativa (Reina-Gimeno, 1998).
Las mediaciones, ampliándolas a
lo social, no hacen más que abundar
en la idea principal de muchas tareas
de apoyo y estímulo: facilitar el creci-
miento y la autogestión de las perso-
2 Santi Marsal es secretario de prevención en el Area de via pública del Ayuntamiento de Barcelona, es-
tudioso, traductor e impulsor de las mediaciones sociales municipales. Junto a Jean Frangois Six, (Seulí,
Paris) o Helena cornelius (Gala), otras autoras y autores nos hacen revisar bibliografia sobre mediacio-
nes: Grover, Floyer, GrasaSinger, Suares, Kolb, Folgor... Aunque existe más literatura sobre el tema de
conflictos, la colección “mediación’, de la editorial Granica presenta un amplio abanico de ámbitos y sus
reflexiones. Paidós también abrió su colección sobre mediación. Edupaz es la colección que dirige el Se-
minario para la Paz, en su editorial La Catarata, de Madrid (de ámbito básicamente escolar). Grilalbo, Ler-
na, o Martines Roca cuentan con gran tradición de ediciones sobre comunicación social y autoayuda.
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nas para una mejor vida interior y co-
mún. Sin embargo, no todas las me-
diaciones gozan de este componente
social, aún más, la mediación, sin los
matices anteriores, se sitúa primor-
dialmente en la posición de búsqueda
de una solución ad hoc, por lo que su
proceso, sí puede resultar tan sólo una
aplicación de técnicas. Mientras, la
vocación y el estilo social, que com-
partimos muchos colectivos profesio-
nales, ciudadanos o voluntarios, con-
tienen características muy parecidas
que, con ayuda de Hall, 8. (Saez, 1,
1994: 29) hemos reescrito para nues-
tro propósito de esta forma:
— El compromiso de muchos en
las vidas de las gentes con las que tra-
bajan.
— Una crítica del papel y los mé-
todos de las formas de investigación
(y acción) más utilizadas.
— Un interés por la formación (de
agentes) que potencien los movimien-
tos sociales y fomenten la capacidad
de acción de la gente.
— Un interés por contribuir a la
construcción de conocimiento (y prác-
tica), que ponga su atención en lame-
jora de la sociedad.
D,.~.. ,gA~~d:» entendemo
• ‘-<1 •I,a~WaujUII ct.IIFJIId 5
cualquier intervención de terceros pa-
ra incidir en la mejora o bienestar de
las personas sea en el nivel que sea.
Por ejemplo, sería una mediación en
un sentido amplio la que realiza un
profesor o maestro que se coloca co-
mo intermediario entre los conoci-
mientos que deben impartirse según
la legislación educativa (curricula) y el
alumnado, o el papel que juega un
agente inmobiliario (a veces llamado
mediador) por su función de interme-
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diario entre el propietario de una finca
y un futuro comprador o arrendatario,
o la misma función que realizamos en
la atención y orientación desde nues-
tros servicios, cuando informamos, fa-
cilitamos, acompañamos. La media-
ción “estricta, es decir, el acto de
“ponerse en medio’, sin dejar de lado
lo anterior, incorporaalgunos matices,
finalidades que, básicamente podrían
caracterizarse, tal como la entende-
mos, por la intervención específica en
conflictos y la prevención de éstos;
dicho de otro forma, para la mejora de
las relaciones de convivencia. Dentro
de este marco siguen existiendo ma-
tices, puesto que no siempre se actúa
de la misma forma ante las problemá-
ticas, como ya hemos comentado más
arriba.
Para completar esta conceptuali-
zación no falta más que intentar aco-
piar todos los elementos de una forma
esquemática. La mediación estricta,
social y educativa:
a) Atiende el conflicto como uni-
dad de acción y reflexión;
b> Entendiendo que la conflictivi-
dad entre partes puede que tenga que
ver en alguno de sus muchos momen-
tos con dificultade&de réladión por fal-
ta de habilidades para una comunica-
ción positiva y pacífica, amén de
intereses, necesidades, posturas o el
problema en cuestión;
c) Procurando, entonces, con el
manejo de técnicas específicas, que
las partes en desacuerdo tomen algu-
na solución autónoma, óptima o sim-
plemente tolerada;
d) Resaltando los intereses co-
lectivos, globales, a pesar de su apa-
rienda individual;
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e) Complementando con su apor-
tación un objetivo de formación ciu-
dadana que implica que las personas
destinatarias tengan información y ad-
quieran habilidades para el manejo de
sus dificultades con comunicación
efectiva; y
fi Creando actitudes cívicas co-
mo ángulos de lo que pretenderíamos
por cultura democrática, critica, soli-
daria y participativa.
Como se puede advertir, existe en
la mediación social, tal como lo vemos
nosotros, un componente pedagógico
(de hacer educativo), de formación del







Para acabar con nuestra justifica-
ción sociopedagógica, hemos de in-
sistir en que la mediación propone un
proceso que va más allá de un simple
conjunto de técnicas. Contribuye aes-
tablecer un itinerario de aprendizajes
para la solución pacífica de conflictos
entre las personas y sobre todo en las
comunidades, dando pautas para la
canalización y derivación de la aten-
ción de los conflictos, para la expre-
sión constructiva, el autocontrol de la
frustración y la hostilidad, para la
construcción de relaciones e incluso
reconstrucción de ambientes de reac-
ción más positivos ante las dificulta-
des diarias:
— Canalización ágil de la conflicti-
vidad. Redes de atención conciliadora.
— Ambientes constructivos ante la
conflictividad. Cooperación y diálogo.
— Aprendizaje-enseñanza comu-
nicativos y estimulo de variables in-
terno-externas (Sarramona, 1990)~.
Ejemplos de lo que apuntamos
serían:
— La creación, explicación y difu-
sión de un servicio mediador comple-
mentario a los existentes, y en con-
tacto con dependencias y áreas
municipales (policía local, medio am-
biente, servicios sociales, urbanismo,
defensa del consumidor o de la ciu-
dadanía, participación ciudadana)
juzgados, notarias, colectivos profe-
sionales, patronales y gremios de em-
presarios, centros educativos y aso-
ciacionismo ciudadano y voluntariado
social.
— Juntas de mediación, consejos
municipales de seguridad y protección
ciudadana, asambleas de convivencia
vecinal, comisiones de diálogo en cen-
tros escolares, equipos de mediación
en centros de enseñanza secundaria,
comisiones de estilo para la convi-
vencia y control de reglamentos de
prevención de la violencia en el de-
porte infantil y juvenil.
— Lugares neutrales, aceptación
de limitaciones personales, aceptación
José Luis Castillelo en Teoría de la educación, Taurus, Madrid, 1989 o Jaume Sarramona, en Tecnología
educativa, Ceac, 1990, unto con otros tales como Garcia Garrido, Gonzalo Vázquez., son claros expo-
nentes de la llamada tecnologia de la acción educativa. Esta concepción de la educación que estrecha
la relación educador-educando, aporta un enfoque práctico basado en las mayores posibilidades del en-
senante que, por preparación, domina más el proceso y las condiciones de aprendizaje.
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de otros puntos de vista, respeto y
confianza en el proceso y en la perso-
na que lo conduce, aceptación de unas
mínimas reglas, posibilidad de expre-
sarse, posibilidad de autoobservarse4.En los escenarios sociales existen
múltiples dificultades cotidianas que
vienen generalmente propiciadas a)
por necesidades en cuanto a recursos
que no se tienen, oque no se atienden
o que cabe compartirlos; b) También
por necesidades personales (aunque
normalmente se ocultan tras las pri-
meras o las últimas), como el deseo de
alguien de ser protagonista exclusiva
de una actividad, o de ostentar poder
ante las demás y ejercerlo de forma
que provoca deterioros en la relacio-
nes o perjuicio en alguna persona; o la
necesidad de ser tenida en cuenta y,
por tanto, de llamar la atención aun-
que ello signifique —con más o menos
conciencia—, dañar la convivencia del
grúpo;c) finalmente, los conflictos de-
rivados por un choque de valores, la
percepción de daño en nuestras cre-
encias, patrones culturales que orien-
tan nuestras conductas. Pero no todas
las necesidades pasan por este pa-
trón, la posibilidad de ser víctima de
alguna transgresión amplía esta cate-
goria. Se trata de cuantas personas
han sufrido perjuicio físico, psicológi-
co o material a partir de una agresión,
accidente o situación que se escapa
de sus marcos habituales de relación
(violaciones, robos, personas sin pa-
peles) quedando en muchas ocasio-
nes apartadas de una intervención de
apoyo ante el problema de la supera-
ción de su situación, que a menudo se
olvida por focalizar el esfuerzo en la
búsquedade culpables5. Ejemplos pa-
ra ilustrar la clasificación que hemos
propuesto están al orden del día y no
necesariamente hay que acudir a las
poblaciones infantiles para aumentar
el grado de comprensión, sobre todo
cuando sabemos, por las teorías del
aprendizaje social, la de los lazos so-
ciales o los enfoques de la acción ra-
zonada, que los comportamientos in-
fantiles se mantienen o extinguen
según las aDortacinne~w refu orvnc
ciales adultos (Reina, 1999, Pérez,
1999>~ ya sean personales o institu-
cionales, como plantean los ensayos
sociológicos de Dahrendorf, Coser o
Touzard, este último de corte más psi-
cológico, o como bien apuntan los en-
foques sobre violencia estructural de
Caltung o Lederach. Sólo hemos de
Enel ler congreso de Mediación Comunitaria realizado en Prat de Llobregat el pasado año, las inter-
venciones de la alcaldesa Maite Arqué Ferrer, del Ayuntamiento de Badalona y de Angel Merino Benito,
alcalde de San Feliu de Llobregat, (ciudades, ambas, próximas a Barcelona>, se caracterizan por el con,-
promiso de impulsar las mediaciones municipales. Xavier Jiménez. es educador social, responsable del
Servicio de Mediación en Seguridad ciudadana del Ayuntamiento del Prat deLlobregat, verdadero artifi-
ce del congreso. En Sendra, J encontramos un repertorio de experiencias municipales (Fundació Pi i Sun-
yer, document n” 8, Barcelona).
Hemos encontrado temas de victimismo reflejados en la revista Prevenció, cuaderno de estudios y do-
cumentación, concretamente su n” 5. Ayuntamiento de Barcelona, Area de Via Pública, 1990, a partir de
una experiencia. También en Martin González, A (1998) en la editorial Sintesis Psicología comunitaria, o
en Garcia Hoz, Iniciativas socia/osen educación informal, Rialp, Madrid, con un articulo de Vicente Ga-
rrido Genovés. p. 232.
* En esta inca, ver Rcina,F. <‘Las mediaciones familiares desde una perspectiva socioeducativa, lcr con-
greso de Mediación familiar, Valencia, 1999 (actas). Pérez Montiel, J “Vio contenciosa y mediación en os
con/lictos coparentales, en ler. congreso Internacional de Mediación Familiar, Barcelona 1999 (actasí.
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